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			Para tí, Mercedes,
que cambiaste el argumento de mi vida.


		




		

			Prólogo


			Sábado, 10 de diciembre de 2016


			Apenas quedaban unos pocos minutos para las nueve y media de la mañana cuando Sarah sacó su teléfono móvil del bolsillo de su abrigo para comprobar la hora que era. Se había levantado temprano a conciencia para no llegar tarde a la biblioteca pública, ya que el sábado era el día de la semana que más gente solía ir y no quería perder la oportunidad de encontrar un buen sitio para poder pasar allí el resto del día.


			A las diez había quedado con Rubén y no quería volver a llegar tarde. El sábado pasado, él se burló de ella por su impuntualidad, y esta vez quería ser ella la primera en llegar a la cita para poder mofarse de él.


			Aún faltaban veinte minutos para las diez cuando llegó a la entrada de la biblioteca. Echó un leve vistazo por los alrededores y no encontró a Rubén por ninguna parte. Sacó su móvil, accedió a la aplicación de mensajería, buscó entre sus contactos y, cuando dio con el número de él, tecleó rápidamente con sus delgados dedos sobre el teclado táctil de la pantalla y le mandó un mensaje:


			Llevo cinco minutos esperándote, ¿piensas llegar hoy?


			No podía dejar de sonreír. Conocía a Rubén desde que tenía uso de razón. Tenían la misma edad y se habían criado juntos, ya que su familia vivía en su mismo barrio. Además, iban al mismo instituto, aunque Sarah estaba unos cursos más adelantada que él. Lo trataba como a un hermano, ya que siempre había estado ahí para ella en los momentos más difíciles de su vida.


			Un leve sonido de su móvil la sacó de sus pensamientos. Miró la pantalla y vio un pequeño destello de luz que le indicaba la llegada de un mensaje. La desbloqueó, arrastró con un dedo el panel de notificaciones y comprobó que había en él el icono de la aplicación de mensajería, acompañado del nombre de Rubén. Pulsó sobre él y leyó su mensaje:


			No seas tan mentirosa, acabo de verte llegar. Estoy en la cafetería de enfrente y ya he pedido tu café. Ven echando leches.


			La sonrisa de Sarah se hizo más ancha al leer el mensaje. Miró hacia la ventana de la cafetería y allí lo encontró. Rubén era un chico delgado, con unos ojos azules muy intensos en un rostro lleno de pecas. Unos leves mechones de color zanahoria salían del gorro que llevaba puesto, y una enorme sonrisa indicaba lo bien que se lo estaba pasando con la situación que ella estaba protagonizando.


			—¿Cuánto tiempo llevas aquí? —le dijo Sarah, sentándose enfrente de él para tomarse su café.


			—He llegado cinco minutos antes de que lo hicieras tú. Con todo lo que ocurrió el sábado pasado, pensé que esta vez querrías llegar antes que yo y tener así un motivo para meterte conmigo. —Rubén saboreó su café mientras veía la expresión de su cara. Le encantaba hacerla rabiar y siempre lo hacía en cuanto tenía la menor oportunidad.


			—Por cierto, gracias por el café. —Sarah le sacó la lengua a modo de burla. A continuación, cogió su taza entre sus manos para calentárselas y le dio un gran sorbo.


			—Ya me invitarás tú la próxima vez. —Rubén le sonrió y suspiró. Miró hacia la ventana antes de darle otro sorbo a su café y le susurró—: Esperemos que la calefacción de la biblioteca esté ya arreglada…


			Todavía faltaban unos pocos minutos para que abrieran la biblioteca y Rubén aprovechó la ocasión para mirar a través de la ventana mientras se terminaban el café. El día había amanecido despejado, haciendo que el intenso frío calara hasta los huesos. Estos días le encantaban; era su época del año favorita.


			Sarah se unió a Rubén y miró hacia el exterior. Sin quererlo, se encontró con su propio reflejo en la ventana y vio que tenía las mejillas coloradas a causa del intenso frío. Sus intensos ojos verdes se posaron en los mechones de pelo castaño que salían de su gorro de lana. Notó que su cara estaba más escuálida; últimamente no comía como antes y su cuerpo estaba dando muestras de ello.


			Dieron las diez y la biblioteca abrió sus puertas. Salieron de la cafetería y entraron en ella con la intención de coger un sitio en el cual poder estar tranquilos y estudiar lo más cómodamente posible.


			Una vez sentados uno enfrente del otro, organizaron sus respectivos espacios, hablando lo más bajito posible para no molestar a los demás.


			—Menos mal que ya está arreglada la calefacción —dijo Rubén—. El sábado pasado hacía menos frío que hoy y lo pasamos canutas para poder estudiar.


			—Siempre has sido muy friolero. Nunca comprenderé cómo puede ser esta época del año tu preferida. —Sarah sacó su móvil y lo silenció. No sería la primera vez que le sonaba estando en la biblioteca y pasaba la vergüenza de ser observada de mala gana por un montón de estudiantes—. Voy a acercarme al mostrador de préstamos para sacar unos cuantos libros que me hacen falta para el trabajo de literatura.


			—Vale. —Rubén observó la mesa vacía que habían ocupado—. Con lo que ocurrió la semana pasada, no creo que vaya a venir hoy mucha gente, pero te guardaré el sitio de todas formas. —Su sonrisa era contagiosa, lo que provocó que Sarah le hiciera un pequeño mohín con la lengua mientras se dirigía hacia el mostrador para pedir los libros que necesitaba.


			Quince minutos después y con diez libros sobre el regazo, Sarah hacía el camino de vuelta hacia la mesa de estudio. Le resultó raro comprobar que en ella había alguien haciéndole compañía a Rubén. Por su aspecto, parecía un hombre mayor. Su mata de pelo blanco y su ropa hacían delatar que era un hombre de avanzada edad. Igual que Rubén, estaba de espaldas y no podía verle la cara. Una vez llegó a la mesa y depositó los libros sobre ella, sintió algo muy extraño, como si un escalofrío recorriera todo su cuerpo.


			—Madre mía, ¿tantos libros necesitas? —La voz de Rubén apenas llegó a los oídos de Sarah. Este vio que ella estaba petrificada, observando al individuo que estaba sentado a dos sillas de distancia.


			El sujeto levantó muy lentamente la mirada del libro que tenía sobre la mesa y la contempló. Cuando sus ojos se encontraron, Sarah dio un leve chillido de sorpresa mientras él esbozaba una leve sonrisa.


			—¿Abuelo? —Sus ojos empezaron a humedecerse a causa de la emoción mientras daba un pequeño paso hacia atrás y negaba sutilmente con la cabeza—. ¿Eres tú? —Un insignificante movimiento de cabeza de arriba abajo por parte de él fue toda su respuesta—. ¿De verdad eres tú? —volvió a preguntarle con la voz quebrada, al mismo tiempo que unas pocas lágrimas empezaban a surcar su rostro. Las pocas personas que se hallaban a su alrededor, incluido Rubén, los miraban sin dar crédito a la escena que estaban contemplando.
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			Sábado, 10 de diciembre de 2016


			La cafetería estaba a esas horas de la mañana algo más tranquila. Sarah creyó que le sentaría bien salir un rato y tomar algo mientras intentaba asimilar todo lo ocurrido después de la escena que habían protagonizado. No se podía creer que, después de tanto tiempo, su abuelo estuviera de vuelta. Aún seguía eufórica al tener tan cerca a una de las personas más importantes de su vida. Tenían muchas cosas de las que hablar y la biblioteca no era el lugar más indicado para hacerlo. Decidieron acercarse a la cafetería en la que momentos antes había estado con Rubén.


			—Has crecido mucho desde la última vez que te vi. —Su abuelo dio un sorbo a su té mientras la escudriñaba. Estaba claro que ya no era la niña pequeña que recordaba. Aunque la madre de Sarah le enviaba de vez en cuando alguna foto de ella a través del móvil, no era lo mismo que verla personalmente. Con apenas catorce años, descubrió con entusiasmo que su nieta se había convertido en toda una mujer.


			—Hace seis años era una niña, es normal que haya crecido después de todo este tiempo. —Esta vez, Sarah prefirió tomarse una tila. Tenía sentimientos encontrados; se sentía muy contenta y, a la vez, muy nerviosa. Hacía mucho tiempo que no veía a su abuelo, y el habérselo encontrado de esta manera, le puso los nervios a flor de piel—. ¿Cuándo has llegado? ¿Sabe mamá que estás aquí?


			Su abuelo se acercó su té a los labios para tomar otro sorbo. Ella aprovechó para hacer lo propio con su tila mientras esperaba a que su abuelo le respondiera. Le hubiera gustado que Rubén permaneciera a su lado para sentirse más tranquila, pero él quiso dejarlos a solas para que pudieran hablar más sosegadamente de sus asuntos.


			—Hemos llegado esta madrugada, apenas hemos tenido tiempo de deshacer las maletas. Ya sabes que suelo hablar con tu madre casi todas las semanas, pero últimamente hemos hablado más asiduamente. Tu madre sabe que ya estamos aquí, aunque la urgencia de verte ha retrasado el que podamos ir a visitarla. —Hizo una leve pausa para acercarse la taza a los labios y darle otro despreocupado sorbo—. A mediodía hemos quedado en hacerle una visita. La llamé nada más llegar y fue ella la que me dijo que esta mañana estarías estudiando en la biblioteca.


			—Vaya… —Sarah estaba desconcertada—. ¿Por qué has venido a verme a mí antes que a ella?


			—Pues porque quería hablar antes contigo. —Una leve sonrisa apareció por la comisura de sus labios—. Ese chico que estaba contigo, ¿es tu novio?


			—¿Quién? ¿Rubén? —Sarah esbozó una sonrisa bastante peculiar—. Deberías acordarte de él. Desde que tengo uso de razón, lo recuerdo revoloteando inagotablemente por casa. —La nostalgia la asaltó—. Y aún hoy lo sigue haciendo; no tanto como antes, pero bastante a menudo —dijo con una ligera sonrisa en el rostro, observando la cara que ponía su abuelo mientras intentaba rememorar—. Somos muy buenos amigos, nada más.


			—Ahora que lo dices, ¿es el mismo niño mocoso que vivía dos casas por debajo? ¿El que siempre iba despeinado? —Una sonora carcajada por parte de Sarah le confirmó lo acertado de sus recuerdos.


			Transcurrieron unos minutos en los que ninguno dijo nada, disfrutando cada uno de ellos de su respectiva infusión. Sarah observaba de vez en cuando su móvil, mirando la hora e intentando tener de alguna manera las manos ocupadas. Hizo por recordar la última vez que vio a su abuelo, hace ya bastantes años. Fue el día que cumplió los ocho años, en la fiesta que hizo su madre en casa para celebrarlo. Apenas fueron algunos compañeros de colegio, entre los que se encontraba Rubén. Cada invitado le llevó un regalo, pero el que recibió por parte de su abuelo fue el que más le gustó. Era un libro antiguo, con cubierta de cuero repujado y con una bellísima ilustración. Viaje al centro de la Tierra, de Julio Verne. Esa misma noche, antes de irse a dormir, se acomodó sobre la cama de su cuarto, abrió el tomo por la primera página, acercó su nariz para poder impregnarse del aroma que desprendía y empezó a leerlo. Desde entonces, su pasión por la lectura ha ido creciendo año tras año, y todo gracias al regalo de su abuelo.


			—¿Qué piensas, Sarah? —Advirtió que su abuelo la escudriñaba.


			—Estaba recordando la última vez que estuvimos juntos. —Sarah se sentía desmoralizada. Un leve suspiro le ayudó a seguir hablando—. Te he echado mucho de menos todos estos años. —Miró a su abuelo, intentando comprenderlo. Aun así, quiso preguntarle—: ¿Por qué te presentas aquí después de tanto tiempo? ¿Y con quién has venido?


			En ese momento, recordó el día en el que tuvo que marcharse a un país extranjero, lejos de sus seres queridos, de sus amigos y del lugar en el que había vivido durante los últimos cincuenta años. Rememoró con amargura esos últimos meses de enfermedad que marchitó poquito a poco a su compañera de fatiga, hasta que su cuerpo no aguantó más y lo dejó con una gran herida en su corazón. Ahora que ya se había acostumbrado a sofocar ese gran dolor y a su gran ausencia, quería recuperar todo el tiempo perdido.


			—Es una larga historia, Sarah. Una historia que me encantaría contarte cuando estés preparada. —Sus ojos se entristecieron, dando paso al motivo por el cual estaba tan interesado en hablar con su nieta—. Mientras llega ese momento, me encantaría disfrutar de tu compañía siempre que te sea posible. Han pasado muchos años y me gustaría volver a formar parte de tu vida. —La emoción se apoderó de él y se sintió culpable por no haber actuado antaño de otra manera.


			Sarah aprovechó la oportunidad para acariciar levemente el brazo de su abuelo, en un intento de consuelo y cariño al verlo tan afligido. Una leve sonrisa asomó en su arrugado rostro al notar los ojos de su nieta sobre los suyos, consiguiendo de esa manera que toda la pena y desdicha que él estaba percibiendo fueran algo más tolerables.


			—Me gustaría que conocieras a una vieja amiga mía —dijo—. Ella ha sido la persona que me ha dado el valor y el apoyo necesarios para venir a visitaros. —Apuró el té que aún le quedaba y, con una leve señal, hizo un gesto al camarero, pidiéndole la cuenta—. Nos está esperando en su casa. No vive muy lejos de aquí, así que, si te apetece, podemos ir caminando.


			Sarah cogió su teléfono móvil, observó que eran casi las once de la mañana y aprovechó para mandarle un mensaje a Rubén y decirle que no iba a volver a la biblioteca. Se sintió algo culpable por haberlo dejado solo y le escribió otro mensaje a continuación del anterior para decirle que por la tarde lo llamaría para ponerlo al corriente de todo lo ocurrido.


			Una vez salieron de la cafetería, se encaminaron hacia la parte antigua de la ciudad. Sarah se abrigó todo lo que pudo. Aún seguía haciendo el mismo frío que cuando salió de su casa. Era una época del año que le encantaba; dentro de poco llegaría la Navidad y estaría disfrutando de las vacaciones. Le gustaba pasar esos días en compañía de la familia y los seres queridos, aprovechar para ponerse al día con su pasatiempo favorito, la lectura, y ver cómo la gente hacía verdaderos esfuerzos por intentar ser algo más altruista que durante el resto del año.


			—No recordaba que en esta época del año hiciera tanto frío. —Su abuelo caminaba decidido y a paso ligero, frotándose las manos entre sí para poder calentárselas—. La verdad es que la ciudad no ha cambiado mucho durante todos estos años. Parece que aquí el tiempo se ha detenido, aunque viéndote no podría decir lo mismo.


			—Abuelo, ¿quién es esa amiga que quieres que conozca? —le dijo Sarah. Le resultaba extraño tener a su abuelo a su misma altura. O ella había crecido mucho, o su abuelo había empezado a encoger—. Por el modo en que me has hablado de ella, tengo la sensación de que es una persona muy importante.


			—Estás deseosa por conseguir respuestas, ¿verdad? —Su abuelo la miró con una leve sonrisa en el rostro, recordando los viejos tiempos en que su nieta era la niña más indagadora que había conocido. Las cosas no habían cambiado mucho desde entonces—. Como ya te he dicho antes, Alexandra es una vieja amiga de la familia. Tuve la suerte de conocerla cuando tenía más o menos tu edad, y desde entonces se ha convertido en un pilar muy importante de mi vida.


			Sarah se quedó con las ganas de hacerle más preguntas a su abuelo, pero quiso esperar hasta hallarse en compañía de su amiga para poder así despejar todas sus dudas.


			Caminaron durante unos minutos más en silencio. Su abuelo observaba todo muy detenidamente, susurrando de vez en cuando palabras indescifrables, más para sí mismo que para entablar una conversación. Llegaron a una de las calles más antiguas de la ciudad, poco transitada a esas horas de la mañana. Las fachadas de los edificios estaban algo deterioradas y el pavimento estaba formado por pequeños adoquines dispuestos de manera irregular.


			Uno de esos edificios llamó la atención de Sarah. Era muy diferente a los demás y se notaba que estaba mucho más cuidado. Una gran puerta de madera maciza con una serie de incrustaciones indicaba que el dueño de esa casa tenía que ser una persona muy importante.


			—Ya hemos llegado. —Sarah se sorprendió al ver a su abuelo dirigirse hacia el edificio que tanto le había llamado la atención. Al acercarse a la puerta, presionó un pequeño pulsador, oyéndose en su interior un agradable sonido.


			La plácida sonrisa que su abuelo le dedicó mientras esperaban hizo que Sarah se tranquilizara. Ella le devolvió el gesto, a la vez que aprovechaba la ocasión para observarlo más detenidamente. Habían pasado bastantes años y su abuelo seguía siendo el mismo; el recuerdo que tenía de él se ajustaba con el hombre que estaba observando.


			Un leve sonido al otro lado de la puerta la sacó de sus pensamientos. Ante sus ojos apareció una joven mujer, de unos treinta y cinco años, con un extenso cabello moreno y una penetrante mirada de ojos verdes. Una amplia sonrisa se dibujó en su rostro cuando se fijó en las personas que tenía delante.


			—¡Lionel! Por fin apareces. Creía que te habías perdido. —La hermosa mujer abrió aún más la puerta para dejarlos pasar—. Me imagino que esta chica tan guapa debe de ser tu nieta. —La perspicaz mirada de Alexandra se posó sobre Sarah, acompañada de la más tierna de las sonrisas—. Tu abuelo me ha hablado maravillas de ti.


			—Gracias. —Las mejillas de Sarah se sonrojaron y desvió la mirada para que Alexandra no pudiera darse cuenta de su vergüenza—. Mi abuelo es algo exagerado. —Le echó una severa mirada a modo de reproche mientras este sonreía de oreja a oreja.


			—Tenía muchas ganas de conocerte, Sarah. —Alexandra aferró las manos de Sarah entre las suyas—. Tenía la esperanza de que este momento algún día llegaría, y ahora que te tengo cara a cara, no doy crédito a lo que veo. —Su sonrisa era pura sinceridad—. Aún recuerdo el día en que apareció tu abuelo por esta misma puerta, dándome la noticia de tu llegada al mundo. De eso hace ya algo más de catorce años y parece como si fuera ayer mismo cuando ocurrió.


			—La verdad es que no sé qué decir. —Miró a su abuelo intensamente—. Todo esto me resulta… —No sabía cómo expresar sus sentimientos. Volvió a mirarla para perderse en la expresión de sus ojos—. Esta misma mañana me he llevado una gran sorpresa encontrándome con mi abuelo, después de tantos años, y ahora estoy aquí, con él, conociéndote…


			—Me imagino que tendrás un montón de preguntas que hacernos, sobre todo a tu abuelo. —Alexandra aprovechó para echarle una severa mirada, el cual no quiso darle la menor importancia—. Tu abuelo no se lo tomó tan bien como tú el día que nos conocimos… —Una sonrisa asomó en el rostro de Lionel—. Aunque las circunstancias fueron muy distintas, los dos habéis tenido un punto en común al conocerme.


			—¿Algo en común? —dijo Sarah.


			—Sí. —Fue su abuelo quien la sacó de dudas—. Conocí a Alexandra a la edad de catorce años. Los mismos años que tú tienes ahora.
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			Sábado, 10 de diciembre de 2016


			Una extraña sensación se apoderó de Sarah. A medida que iba avanzando el día, los sucesos que iban ocurriendo a su alrededor hacían que un sinfín de preguntas se fueran almacenando en su cabeza.


			Sus ojos recorrieron la estancia en la que se encontraban: un pequeño recibidor de estilo antiguo, en el que la madera era el elemento predominante; dos sillas de caoba, en cuyas patas estaban esculpidas dos rosas entrelazadas, hacían juego con una mesa, en cuyo único apoyo central estaba labrada la figura de un árbol centenario. Bajo sus pies, una alfombra con un estampado simétrico de colores oscuros ocupaba la mayor parte del suelo y, colgando del elevado techo, una lámpara con una docena de tulipas hacía que la habitación te transportara a otra época.


			—Lamento mucho que hayas tenido que dejar tus estudios por hoy para poder venir aquí. —La suave voz de Alexandra le hizo volver en sí—. Estás en tu casa, Sarah. Sé que eres una apasionada de los libros, así que, antes de continuar con nuestra charla, me gustaría que disfrutaras recorriendo los rincones de este hermoso lugar. —Hizo una pequeña pausa para observar a su abuelo con una sonrisa pícara—. Estoy convencida de que este lugar te encantará.


			—No te preocupes, estoy bastante adelantada con el trabajo que tengo que entregar —respondió Sarah, posando la mirada sobre Alexandra—. Gracias, de nuevo, por todo. Eres muy amable conmigo, no tenías que tomarte tantas molestias.


			Acto seguido, Alexandra emprendió la marcha, seguida a pocos pasos por Lionel, el cual le ofreció a Sarah la más dulce y amplia de las sonrisas. Una vez que se hubo quedado sola, empezó a moverse por la estancia, acariciando cada rincón. Por un instante, tuvo la impresión de haberse trasladado a otra época, una época mucho más antigua. Todo le resultaba muy familiar, como si esta no fuera la primera vez que se encontraba en ese lugar.


			Una puerta, a sus espaldas, llamó su atención. Se encontraba en el lado opuesto por el que Alexandra y su abuelo se habían marchado. Se dirigió hacia allí y, una vez la hubo abierto, pudo comprobar el imponente salón al que acababa de irrumpir. Una enorme mesa de madera ocupaba el centro de la estancia, a cuyos costados reposaban unas sillas a juego. Tres enormes lámparas, cuyo diseño estaba inspirado en un candelabro circular, iluminaban cada rincón. Las paredes estaban repletas de infinidad de estanterías de madera, todas ellas abarrotadas por un sinfín de libros. Se acercó a una de ellas, embobada, pasando las puntas de sus dedos por el lomo de los libros mientras leía el título y el autor de cada uno de ellos. Le sorprendió la cantidad de obras que esa sala albergaba, muchas de las cuales estaban redactadas en distintos idiomas. La gran mayoría de los títulos que componían esa parte de la estancia estaban transcritos al latín, algunos otros escritos en francés, otros publicados en italiano. No le fue difícil traducirlos, pues siempre había tenido una habilidad especial para los idiomas.


			Recordó las últimas palabras que había escuchado de Alexandra, sin dejar de sonreír por lo acertado de su suposición. Este lugar le fascinaba; los libros eran una de sus grandes pasiones, y el estar rodeada de ellos era algo que le llenaba de felicidad. Sería capaz de pasarse días enteros encerrada en esa habitación.


			Fue recorriendo la estancia, observándolo todo, sin prisa, pero sin pausa, hasta que llegó al otro extremo de la habitación. Allí se encontraba una escalera de caracol, tan majestuosa como todo lo que le rodeaba, que unía esa parte de la estancia con la planta superior.


			Subió los escalones poquito a poco, echando un último vistazo a la estancia que dejaba atrás. Una vez llegó al final de la escalera, quedó paralizada. Asombrada ante lo que veían sus ojos, no pudo más que observar muy detenidamente todo lo que albergaba la nueva habitación que acababa de invadir. Un suelo de madera daba a la estancia un toque de calidez. Un gran escritorio del mismo material estaba situado en el extremo derecho de la habitación, con una lámpara de mesa sobre él. Una silla tapizada a juego completaba el hermoso conjunto. En el lado opuesto e incrustada en la pared, una impresionante chimenea encendida daba calor y algo de luminosidad a la estancia. Sobre ella, una bella pintura de Alexandra. El autor la había representado con un realismo exuberante, dando la impresión de ser una fotografía en vez de un lienzo. En la pared delantera, una amplia ventana alumbraba lo que, sin duda, era el objeto que más había llamado la atención de Sarah: un enorme piano de cola negro.


			No pudo resistirse. Sin darse cuenta, se encontraba acariciando la tabla superior a la vez que lo rodeaba. Llegó hasta el taburete, se sentó y levantó la tapa que protegía el teclado. Acarició suavemente las ochenta y ocho teclas que lo componían y echó una leve mirada a los pedales. Dos eran los que tenía, prueba inequívoca de ser un piano fabricado a principios del siglo xx.


			Durante unos instantes, cerró los ojos, rememorando su infancia. Una niñez en la que su abuelo le enseñó, con apenas cuatro años de edad, los primeros acordes en el viejo piano que tenía situado en el desván de su casa. Recordó cómo, años después, cuando ya dominaba ese bello instrumento, se encerraba los domingos por la tarde en el altillo, mientras su madre y sus abuelos charlaban, y tocaba las más bellas melodías que conocía. Muchas de esas tardes, cuando el apetito era más fuerte que las ganas de tocar, hacía un breve paréntesis y se deslizaba hasta el comedor. Allí comprobaba cómo su madre y sus abuelos estaban sentados plácidamente, disfrutando de unos dulces y un café. Nunca olvidaría cómo su abuela le daba de merendar y la apremiaba a seguir tocando con la esperanza de disfrutar un poquito más de las bellas melodías con las que ella los estaba obsequiando.


			Recordando esos tiempos, se atrevió a colocar sus dedos sobre las teclas. Cerró los ojos y empezó a tocar una de sus melodías favoritas, como si estuviera en la vieja buhardilla de su abuelo. No le importó estar en un lugar extraño. Se había levantado con una idea totalmente distinta de lo que iba a pasar a lo largo del día, así que, después de todo lo que estaba ocurriendo, se dejó llevar. Sus dedos pulsaron las teclas del piano en perfecta sincronía, dando lugar a una bella composición, una melodía que solía tocar muy a menudo en esas remotas tardes de domingo en casa de sus abuelos.


			Al compás de la música, los viejos recuerdos la invadieron. Cada nota la trasladaba un poquito más a esos años en los que ella se encontraba mucho más segura, en los que nada le daba miedo y se sentía protegida. Sus reminiscencias se agolparon en su mente a medida que iba tocando, que, acompañadas con la melodía, dieron lugar a un cúmulo de emociones, dando así un motivo para que las primeras lágrimas invadieran su rostro, cuyo semblante aún permanecía con los ojos cerrados. Mientras tocaba, empezaron a brotar las primeras lágrimas por sus mejillas, a la vez que una sonrisa se dibujaba en su rostro, haciendo que los recuerdos que estaba rememorando fueran muy contradictorios. Echaba de menos esos tiempos, aunque le llenaba de felicidad saber que había sido una de las mejores épocas de su vida.


			Al finalizar, abrió sus húmedos ojos y se pasó las palmas de las manos por el rostro para limpiarse las lágrimas que lo atravesaban. Una vez que sus ojos se aclararon, se dio cuenta de que su abuelo y Alexandra la estaban observando detrás del piano. Sus rostros mostraban la más profunda admiración. Se sintió algo avergonzada por haber actuado de esa manera y no haber podido controlar sus emociones, sabiendo que estaba en el lugar menos indicado para mostrar tales sentimientos.


			—No recordaba que tocaras tan bien —dijo su abuelo, enjugándose las lágrimas que brotaban de sus ojos y surcaban parte de su rostro. Sarah se tranquilizó un poco al comprobar que no era solamente ella la que estaba emocionada. Una leve sonrisa apareció en su rostro, más con la intención de animar un poco a su abuelo que por el hecho de haber recibido un elogio.


			—La verdad es que estoy muy impresionada —dijo Alexandra, ligeramente emocionada—. A pocas personas en mi vida he escuchado tocar de la misma manera que lo has hecho tú. Cuando tu abuelo me dijo que eras una chica extraordinaria, no pensé en ningún momento que esta fuera una de tus cualidades. —Señaló el piano mientras hablaba, rodeándolo para poder colocarse a su lado. Sus miradas se encontraron y una de sus manos acarició su hombro, dándole un leve apretón para infundirle algo de cariño.


			—Gracias. —Fue todo cuanto Sarah pudo decir. Sus manos bajaron la tapa que protegía el teclado lánguidamente, procurando tener unos segundos de distracción para poder sobreponerse. Cuando volvió a levantar la vista, vio cómo Alexandra se alejaba hacia la chimenea mientras su abuelo invadía el lugar que momentos antes ella había ocupado. Una vez a su lado, le tendió una mano para ayudarla a levantarse mientras le dedicaba una mirada llena de ternura. Nada más levantarse, ambos se fundieron en un fuerte abrazo.


			—Son tantas cosas las que me he perdido… —Sarah se apartó un poco para poder limpiar con sus manos las cálidas lágrimas que surcaban el semblante de su abuelo—. Recuerdo como si fuera ayer el primer día que te enseñé a tocar el piano. Apenas tenías cuatro años. —Una franca sonrisa apareció en su rostro—. Te has convertido en toda una mujer.


			—Te he echado mucho de menos todos estos años, abuelo. —Un leve suspiro brotó de sus labios—. Mamá nunca quiso decirme el motivo por el cual os fuisteis la abuela y tú tan lejos de nosotras. Por esa época, era una niña, apenas tenía ocho años, y para una joven de mi edad había cosas que era mejor no contar. —Escrutó a su abuelo con una severa mirada—. Como has podido observar, ya no soy la muchacha que recordabas. No soy tan ingenua. Tengo catorce años y, aunque parezca una chica joven, me considero más madura y sensata que los adolescentes de mi edad. —Hizo una leve pausa para que su abuelo asumiera sus palabras.


			»Tengo muchas preguntas que me gustaría aclarar. Desde que apareciste esta mañana, no paro de darle vueltas a la cabeza y, trayéndome aquí, has conseguido que esté aún más confundida de lo que estoy.


			Pasaron unos segundos en silencio que parecieron eternos. Sarah le dio la espalda a su abuelo, azorada, aturdida y desmoralizada. Apretó los ojos por un instante, con la intención de, al volverlos a abrir, despertar en su cama y que todo lo ocurrido hubiera sido un sueño.


			—¿Qué es lo que quieres saber? —La pacífica voz de su abuelo la sacó de su atolondramiento. Abrió los ojos, dándose cuenta de que todo era real. Observó a Alexandra, acuclillada frente a la chimenea y avivando el fuego a los pies de su propio retrato. Miró, confusa, a su abuelo, para luego dirigirse hacia Alexandra. Una vez estuvo a su lado, le preguntó:


			—¿Cuántos años tienes? —Alexandra se irguió, le sonrió y observó su retrato. Notó la presencia de Lionel acercándose hacia ellas. En cuanto llegó, retiró la mirada del cuadro y clavó sus ojos en los de Sarah.


			—Nací en el año 1035 de nuestra era. —Desvió su mirada para observar las brasas que brillaban en el fuego de la chimenea—. Tengo novecientos ochenta y un años.
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			Sábado, 10 de diciembre de 2016


			Sarah observó a su abuelo con incredulidad, pensando en un primer momento que ambos se estaban burlando de ella. Un angustioso silencio invadió la habitación, roto únicamente por el crepitar de la candela en la chimenea. Observó el retrato que reposaba sobre ella y se dio cuenta de la pequeña inscripción situada en el margen inferior derecho. La rúbrica del autor, acompañada de unos números, indicaba la persona y el año en el que había sido pintado.


			D. Velázquez, 1657


			Un extraño escalofrío invadió el cuerpo de Sarah, dándose cuenta de que ninguno de ellos le estaba tomando el pelo.


			—En 1656, Diego Velázquez terminó una de sus obras más conocidas, Las meninas —comentó Sarah mientras examinaba el precioso cuadro, a la vez que rememoraba uno de los trabajos que tuvo que realizar sobre dicho pintor hace un par de años para una de las clases de Historia del instituto—. ¿Es como dicen en los libros? —Alexandra la observó con un gesto mezcla de sorpresa y admiración.


			—A veces, la historia no es una réplica exacta de la realidad. —Alexandra volvió a escudriñar las incandescentes brasas que chisporroteaban en la chimenea, recordando tiempos pasados, unos días muy distintos a los que ahora estaba viviendo—. Fue un buen hombre, una de las mejores personas que he conocido. —La tristeza embargó parte de su semblante.


			Transcurrieron unos leves minutos en completo silencio; cada uno de ellos estaba enfrascado en sus propios pensamientos, creando entre ellos una fina barrera. Fue Sarah la que hizo acopio de valor e invadió la fría atmósfera que se estaba creando, a pesar de que el agradable calor que emanaba de la chimenea conquistaba cada rincón de la estancia.


			—¿Qué se siente? —Tanto Alexandra, asombrada por la pregunta, como su abuelo la observaron—. Me refiero al hecho de ver pasar a tantas personas a lo largo de tu vida. —Los ojos de Sarah escudriñaron los de Alexandra—. ¿Merece la pena?


			En ese momento, Alexandra cerró los ojos, ayudando de esta manera a que su mente pudiera rescatar los recuerdos de un tiempo pasado, una época mucho más tranquila y diferente a la actual. En su cabeza afloraron aquellos años en los que aún no sabía la gran virtud que su cuerpo encerraba; unos años que, sin duda, fueron los más felices de su vida. Luego vino un periodo de tormento, en el cual el desconsuelo y la amargura se apoderaron de ella, siendo lo que hoy consideraba un don el más espantoso de los tormentos. En esa época, se dio cuenta de que sus seres queridos y las personas de su entorno iban sucumbiendo mientras ella seguía conservando el mismo aspecto que hoy en día mantenía. Rememoró toda su vida en unos segundos, haciendo balance tanto de las cosas positivas como de las negativas, y buscando una respuesta sincera a la pregunta que Sarah le había formulado. Sus ojos, vidriosos por los recuerdos, se abrieron, buscando los preciosos luceros verdes de la que ahora era su nueva amiga.


			—No me arrepiento, en absoluto, de la vida que me ha tocado vivir. —La voz afligida de Alexandra inundó toda la estancia—. Es muy duro ver a tus seres queridos abandonar este mundo. Más duro aún es no saber cuándo podrás reunirte con ellos en el más allá. —Una lágrima recorrió su inmaculado rostro, hecho que sirvió para que ella pudiera darse la vuelta y dirigirse hacia el escritorio mientras se enjugaba el rostro con una de sus manos.


			—¿Por qué tienes esa virtud? ¿Cómo has llegado a conseguirlo? —le preguntó Sarah. Vio que ella se sentaba detrás del escritorio, a la vez que su abuelo permanecía en silencio, se arrodillaba frente a la candela y echaba un nuevo leño.


			—Llevo los nueve últimos siglos intentando alcanzar una explicación coherente al motivo por el cual Dios me ha honrado con este pequeño obsequio. —Una sonrisa burlona asomó en el rostro de Alexandra—. Aunque por un tiempo creí que, más que una bendición, fue una gentileza del mismísimo Diablo.


			La figura de su abuelo caminando hacia la ventana hizo que Sarah no dijera ni una sola palabra. La luz que por ella irrumpía iluminaba el cuerpo de Lionel, el cual, una vez llegó al ventanal, se puso a observar el gélido exterior en una posición que daba a entender que en esos momentos estaba enzarzado en sus más íntimos recuerdos. La preocupación afloró en Sarah, entendiendo en ese mismo momento que, desde que Alexandra les había dado la bienvenida, cada uno de ellos había pasado por un momento de fragilidad. Tras un minuto vacilante, empezó a caminar y se acercó hasta él.


			—¿Va todo bien, abuelo? —Sus ojos se encontraron y una leve sonrisa iluminó su agotado rostro. Rodeó con un brazo sus hombros, con la intención de acercarla aún más hacia él y, una vez sus cuerpos se tocaron, depositó un fraternal beso sobre su frente.


			—¿Te gusta la lectura, Sarah? —dijo Alexandra, rompiendo el hechizo que se había formado entre ambos. Mientras esperaba a que Sarah contestara, sacó un hermoso volumen de uno de los cajones del escritorio.


			—La verdad es que es uno de mis pasatiempos favoritos. —Echó una leve mirada a su abuelo mientras le respondía, acompañada de una tierna sonrisa. Este le hizo un leve gesto con la cabeza, invitándola a que se acercara al lugar donde Alexandra se encontraba. Le tendió el libro y observó entre sus manos el ejemplar. Sus tapas de cuero repujado y su colorida ilustración le hicieron recordar el tomo que su abuelo le había regalado en su octavo cumpleaños. Tras observarlo más detenidamente, corroboró que correspondía al mismo autor. Acarició con las yemas de los dedos de su mano diestra las letras en relieve que formaban el título de la obra, mientras con la otra mano lo sujetaba. De la Tierra a la Luna, de Julio Verne. Abrió el ejemplar pasando hojas al azar, viendo las ilustraciones e, igual que hacía con todos los libros que caían en sus manos, se lo acercó a la cara para poder aspirar el aroma de sus páginas, cerrando los ojos mientras el aroma que desprendía tan bello libro embriagaba todo su ser.


			—Llevo bastante tiempo esperando para poder dártelo. —Alexandra no pudo reprimir una leve sonrisa al ver que una expresión de sorpresa inundaba el rostro de Sarah—. Espero que te guste la dedicatoria.


			Sorprendida, Sarah fue hacia las primeras páginas del libro, donde habitualmente los autores suelen redactarlas. Cuando la encontró, quedó aún más impresionada por las palabras que de puño y letra allí estaban escritas.


			El conocimiento es uno de los instrumentos fundamentales


			para poder cambiar el mundo.


			Para Sarah, que, con su valentía y tenacidad,


			demuestra diariamente sus ganas por cambiarlo.


			Tu amigo y ferviente admirador,


			Jules Gabriel Verne, 1868


			Intimidada, levantó la vista del texto y se encontró con la mirada de Alexandra. La presencia de su abuelo a su espalda le hizo girarse hacia él, mirándolo asustada. Él posó sus manos sobre sus hombros para poder tranquilizarla.


			—Sé que hoy está siendo un día muy ajetreado y que estás recabando muchísima información. Una información que, sin duda, te estará costando mucho asimilar.


			—Abuelo, hay muchas cosas que no entiendo. —Volvió a mirar el libro que tenía entre sus manos—. Me gustaría de una vez por todas enterarme de todo lo que hoy está sucediendo. —Posó su mirada sobre Alexandra y extendió la mano con la que sujetaba el libro para devolvérselo—. Tengo la impresión de que aún tenéis muchas cosas que decirme. ¿Me lo vais a contar todo?


			—Antes de nada, me gustaría que te quedaras con ese libro. A mí no me pertenece, simplemente he sido su guardiana desde el mismo momento en que cayó en mis manos.


			—Tampoco soy yo su propietaria —dijo Sarah—. Este libro es una primera edición, debe de tener cerca de ciento cincuenta años. —Hizo una leve pausa mientras lo observaba—. Aunque quisiera, no podría aceptarlo, tiene un valor incalculable.


			—El libro que tienes entre las manos te pertenece, junto a muchos otros que forman parte de una recopilación. —Alexandra echó una leve mirada a Lionel antes de continuar—: Hace unos años, tu abuelo te obsequió con uno de los libros concernientes a la colección, a la cual pertenece el ejemplar que te acabo de entregar.


			—Fue en mi octavo cumpleaños. —Sarah intercambió con su abuelo una cálida mirada, llena de complicidad. Ambos sonrieron al revivir tan feliz momento—. Recuerdo que esa misma noche, la pasé en vela leyéndolo, aun cuando mamá me advirtió de que no lo hiciera. Ya he perdido la cuenta de las veces que lo habré leído…


			Una figura de un joven monje apareció en el umbral de la puerta. Alexandra, percatándose de su presencia, al igual que sus invitados, se levantó y, rodeando el escritorio, acudió a su encuentro. Sarah comprobó que iba descalzo y con el atuendo típico de la orden religiosa a la que representaba. Debía de rondar los veinticinco años; era bastante alto, con una indumentaria algo más holgada de lo habitual, que le ayudaba a acrecentar su delgadez, y un cuero cabelludo totalmente rasurado, que le hacía aparentar algo más de edad. Unos ojos sin vida, bañados por una fina capa blanquecina, hacían de su mirada su rasgo más característico.


			Una vez Alexandra estuvo a su lado, se enzarzaron en una breve conversación. Sarah los observaba expectante, inspeccionando más detenidamente al joven monje. Vinieron a sus oídos algunas que otras palabras, sorprendida de que estuvieran conversando en latín. En cuanto terminó de hablar con él, se dirigió hacia donde ellos estaban.


			—Sarah, Lionel, ¿habéis venido andando? —Ambos asintieron—. El hermano Santiago me acaba de informar de que ya está todo preparado. Un coche nos está esperando en la puerta. Cuando estéis listos, nos podemos marchar.


			Sarah echó una incomprensible mirada a su abuelo, el cual se dirigía hacia la puerta. Una vez la hubo franqueado, se dio cuenta de que Alexandra la observaba de manera enigmática.


			—Puedo decirle al hermano Santiago que te guarde el libro mientras estamos ausentes. —Una leve sonrisa asomó en sus labios—. Aunque, si quieres, puedes llevártelo con nosotros.


			—¿A dónde nos dirigimos? —Sarah tanteaba el libro entre sus manos y lo sujetó con fuerza mientras se acercaba a Alexandra.


			—Ya sabía yo que no te ibas a desprender del libro tan fácilmente. —Le sonrió de manera cariñosa—. Vamos a un lugar que está muy relacionado con una de tus pasiones favoritas. Pero, antes de nada, sígueme.


			Salieron de la habitación y empezaron a caminar. Alexandra iba unos pasos por delante de ella. Retornaron por las mismas salas por las que unos momentos antes ella había estado fisgoneando, hasta llegar al gran recibidor de la casa. La figura del hermano Santiago estaba situada al lado de la enorme puerta maciza que momentos antes les había servido para adentrarse en tan acogedora casa. Alexandra salió al exterior y Sarah se dispuso a imitarla, echando un leve vistazo al hermano Santiago antes de atravesarla. Notó vibrar el móvil en el interior de su abrigo, cayendo en la cuenta de que lo había insonorizado en el momento en que entró con Rubén en la biblioteca pública. Lo sacó ágilmente, le echó una fugaz mirada a la hora y aprovechó para desactivar el modo silencioso tras desbloquearlo. Faltaban unos pocos minutos para las una de la tarde cuando leyó el mensaje que unos segundos antes Rubén le había mandado.


			Esto es un verdadero muermo sin ti. Espero que te estés divirtiendo mucho más que yo.


			Una leve sonrisa apareció en el rostro de Sarah mientras volvía a colocar el móvil en el lugar del que lo había sacado, pensando mentalmente en que cuando tuviera oportunidad le contestaría.


			—Bienvenue, mademoiselle. —La voz del hermano Santiago la sacó de sus pensamientos. Lo observó con más detenimiento durante unos segundos, fijándose sin quererlo en sus ofuscados ojos. Él, percibiendo el vistazo severo al que estaba siendo sometido, arrastró lo que parecía ser una nítida mirada hasta los ojos de Sarah, donde se posaron—. Hace tiempo que la estamos esperando.


			—Merci —respondió Sarah, algo aturdida, mientras se dirigía hacia el exterior.


			Al salir, comprobó que, a pocos metros de donde ella se encontraba, su abuelo se hallaba sentado tras el volante de un lujoso coche antiguo. Alexandra, que estaba de pie al lado del vehículo, abrió la puerta trasera que tenía más cercana y, haciéndole una seña, la invitó a adentrarse en su interior para luego ocupar el asiento del copiloto. Una vez se hubieron puesto en marcha, Sarah echó un leve vistazo a la puerta de la casa, desde donde un sonriente monje le dedicaba la más afectuosa de las despedidas.
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			Sábado, 10 de diciembre de 2016


			El camino estaba transcurriendo en el más absoluto silencio, roto únicamente por el rugido del motor. Sarah se fijó en que Alexandra estaba observando el paisaje a través de la ventanilla del copiloto mientras su abuelo ponía todo su empeño en la conducción. Hacía unos veinte minutos que se habían puesto en marcha, sin tener ella la menor idea de a dónde se dirigían, con la única evidencia de que el lugar hacia el cual la llevaban estaba emplazado a las afueras de la ciudad.


			Tras unos cuantos semáforos, en los cuales pudo comprobar cómo los viandantes observaban con envidia el lujoso coche antiguo en el que estaban circulando, enfilaron por el antiguo camino de Almodóvar, lo que hoy en día se conoce como la carretera de Palma del Río.


			—¿Adónde vamos? —Las palabras de Sarah sacaron a Alexandra de sus pensamientos, a la vez que su abuelo le dedicó una sonrisa por el espejo retrovisor.


			—Piensa un poco, Sarah —le dijo su abuelo, concentrándose en la conducción—. No tardaremos mucho en llegar. ¿Adónde crees que podemos dirigirnos?


			—Bueno… —Recordó los días en los que su abuelo, de pequeña, la incitaba a usar la lógica cuando le formulaba una de sus preguntas—. Si lo supiera, no os lo preguntaría, pero se me ocurren un par de sitios a los cuales nos podemos dirigir.


			—¿En qué lugares estás pensando, Sarah? —le preguntó Alexandra.


			—Pues… —No hacía falta ser una experta para darse cuenta de que la carretera por la que circulaban conducía hacia dos importantes monumentos de la provincia—. Recabando algunos cuantos datos, y teniendo en cuenta la edad de Alexandra… —Esta compartió una leve mirada con Lionel para luego girarse hacia ella, a la espera de su respuesta—. Creo que nos podríamos dirigir al castillo de Almodóvar.


			—¿Por qué el castillo de Almodóvar? —Alexandra la observó con una leve sonrisa y un destello en los ojos.


			—No sé. —Sarah apartó la mirada para observar sus manos—. Por un momento, he pensado que podrías haber vivido en un castillo durante la época medieval.


			—Podría ser una opción. —Se giró para volver a mirar hacia la carretera—. Creo que tienes otra elección en mente, ¿no?


			—Sí, había pensado en la antigua ciudad musulmana de Medina Azahara.


			Su abuelo y Alexandra volvieron a mirarse, dedicándose una leve sonrisa. El silencio volvió a adueñarse del lugar y Sarah no tuvo el valor suficiente para preguntar más. Tras unos minutos, notó la mirada de su abuelo por el espejo retrovisor y cómo este le hacía un guiño mientras le sonreía, a la vez que tomaban el desvío hacia la que fue en su época la capital del Califato de Córdoba.


			Las frías baldosas que Zacarías notó bajo sus pies descalzos no le impidieron seguir caminando por los pasillos del convento. Hacía pocos minutos que había recibido la llamada del hermano Santiago, informándole de la visita que en el transcurso de la mañana iba a recibir.


			Una vez finalizó tan inesperada llamada, buscó en los confines de su memoria mientras caminaba y recordó la primera vez que vio a Alexandra por el convento. Eran en escasas ocasiones a lo largo del año en las que recibían la visita de su benefactora, pero la primera impresión que tuvo al conocerla fue algo que jamás podría olvidar.


			Ocurrió a mediados del siglo pasado. Hacía apenas un año que recibió la llamada del Señor. Tuvo que darle muchas vueltas, pero al final se enfundó el traje de novicio. Fue en el monasterio donde completó su noviciado, y allí sería donde tomaría sus votos unos años más adelante. En una calurosa mañana de verano, mientras hacía una de las labores de limpieza que ese día le habían asignado, se cruzó con ella en uno de los pasillos del monasterio, acompañada por el hermano Bernardino, que por esas fechas ostentaba el cargo de abad. Debido a la estricta regla de san Agustín que en el monasterio se procesaba, no era normal recibir visitas, y menos de una mujer. Recordaba claramente, como si hubiera ocurrido ayer mismo, la enorme impresión que le causó. Sus impresionantes ojos verdes que, una vez se cruzaban con tu mirada, te dejaban paralizado, dando la impresión de adentrarse en lo más profundo de tu ser. Su aspecto que, comparado con el actual, no había cambiado desde entonces, te dejaba una huella contradictoria, ya que su forma de actuar concordaba más con una mujer de mayor edad que con la que ella aparentaba. Aparte de la enorme impresión que le causó, también le llamó la atención el objeto que portaba entre sus manos: un precioso maletín de cuero repujado. Una década más tarde, a causa del fallecimiento de fray Bernardino, él ocupó su lugar y fue nombrado abad. Inmediatamente, se puso al corriente de los asuntos del monasterio y comprendió que aquella mujer y el objeto que portaba en el maletín eran, sin lugar a duda, los mayores tesoros que el monasterio podría tener.


			No tardó en llegar hasta la puerta principal del monasterio, cruzándose en el camino con algunos de los hermanos y novicios que hacían las labores diarias que el monasterio necesitaba para su conservación. Aunque hacía ya muchas horas que estaba despierto, fue en este momento del día cuando observó por primera vez la luz del sol. Reparó en su posición y se hizo una idea aproximada de la hora en la que se encontraba. Cerró los ojos e inhaló todo el aire que sus viejos pulmones le permitieron, con la intención de adueñarse de los olores procedentes del extenso campo que le rodeaba, notando con ello el intenso frío que esos días de diciembre reinaba por toda la comarca.


			Desde la posición en la que estaba ubicado el monasterio, en la falda de Sierra Morena en la campiña cordobesa, podía divisar una enorme extensión de terreno. No muy lejos de allí, en la ladera del valle del Guadalquivir, las extraordinarias ruinas de Medina Azahara, la mítica ciudad brillante construida por los musulmanes y que por un tiempo fue el centro del mundo conocido, daban a la comarca un esplendor digno de contemplar.


			Zacarías admiró con fascinación la hermosa visión que sus viejos y cansados ojos le mostraban e inhaló profundamente, llenándose los pulmones con la fragancia que a esas horas de la mañana emanaba del bosque, a la vez que sus oídos eran invadidos por los bellos cantos procedentes de los pájaros que deambulaban por él. Aprovechó el momento para orar y dar gracias al Señor por todo aquello que la vida le había otorgado, mientras esperaba en la más absoluta tranquilidad la llegada de su visitante.


			Sarah divisó a lo lejos las ruinas de lo que siglos atrás fue la principal ciudad del mundo. Había acertado en su predicción al creer que ese era uno de los posibles lugares a los que se encaminaban.


			El nuevo aparcamiento que hace pocos años realizaron, junto con una sala de conferencias que daba la bienvenida a los visitantes y les informaba con un vídeo explicativo de la historia de las ruinas que iban a visitar y una taquilla para abonar la entrada al recinto, estaba situado a unos quinientos metros de la entrada al perímetro, teniendo que llegar hasta allí en autobús público.


			No tardaron en pasar de largo y, por un momento, tuvo la impresión de que no fuera ese el lugar al que se dirigían. En ese momento, le asaltó la idea de que Alexandra fuera una persona relevante o vinculada al complejo y no tuviera la necesidad de sacar una entrada. Estaban recorriendo el trayecto que solía hacer el autobús para dejar a los visitantes a las puertas de las ruinas, cuando su abuelo tomó el primer desvío hacia la derecha, dejando a lo lejos el acceso al recinto.


			En ese instante, cayó en la cuenta del verdadero escenario al que se dirigían. Efectuó un leve vistazo por la ventanilla y pudo verlo en todo su esplendor. Situado en la falda de Sierra Morena estaba el real monasterio de San Jerónimo de Valparaíso.


			—No ibas muy mal desencaminada en tus predicciones… —La voz de su abuelo la sacó de sus pensamientos—. En unos minutos, habremos llegado. Espero que tengas apetito, la comida que nuestro buen amigo Zacarías sirve en el monasterio es una de las mejores que he probado en mi vida.


			—Jamás se me hubiera ocurrido pensar que el monasterio sería el lugar al que me traíais. —Volvió a echar un leve vistazo por la ventanilla y, desde la posición en la que se encontraban, pudo vislumbrar la imagen de un anciano monje en actitud de oración, aguardando en la entrada del convento—. ¿Desde cuándo los monjes rezan en el exterior de un monasterio?


			—El hermano Zacarías siempre ha sido un poco excéntrico. —Alexandra también se fijó en la figura del monje—. El hermano Santiago le habrá avisado de nuestra llegada.


			Aparcaron en la entrada que el monasterio tenía dispuesta para los vehículos y, desde allí, caminaron hacia el lugar donde Zacarías los esperaba, tomando Alexandra la delantera del grupo.


			—Dichosos mis viejos y cansados ojos por tenerte de nuevo aquí. —Zacarías entrelazó sus manos con las de Alexandra, la cual le dedicó la más amplia de las sonrisas—. El hermano Santiago no me comentó nada de que vinieras acompañada. —Sus ojos se posaron en la figura que Alexandra tenía a sus espaldas—. Lionel, viejo amigo… —Ambos se fundieron en un afectuoso abrazo, señal de conocerse desde hacía varios años—. Mis ojos ya no son lo que eran antes. Apenas has cambiado desde la última vez que te vi. Por un momento, pensé que ya no querías cuentas con este vejestorio. —Ambos rieron con ganas.


			—No me olvido nunca de los buenos amigos. —Su abuelo lo observó detenidamente—. Veo que la comida en el monasterio ha mejorado… —Ambos sonrieron.


			—La gastronomía es el único placer que Dios me permite, y siempre has sabido que soy un apasionado de la buena comida. —Su semblante cambió, al igual que el tono de su voz—. Hace poco, a través de tu hija, llegó hasta mis oídos el trágico suceso que acaeció en tu familia. Ahora que tengo la oportunidad, quisiera darte mi más sentido pésame por la pérdida de tu esposa, Miriam. Desde que me enteré de la noticia, rezo todos los días para que el Señor la tenga en su seno.


			—Gracias por tus palabras, Zacarías, te lo agradezco. —Su abuelo asintió y Zacarías aprovechó para fijarse en la tercera componente del grupo.


			—Zacarías, te presento a Sarah —dijo Alexandra, colocándose a su lado—. Su madre es una de nuestras más devotas ayudantes y a la cual ya conoces, Ruth, la hija de Lionel.


			—Es un placer conocerte, Sarah —dijo—. Soy el hermano Zacarías, el prior de este monasterio. Tu madre me ha hablado en más de una ocasión sobre ti en algunas de las conversaciones telefónicas que hemos tenido. Al igual que tu abuelo, aprovechaba cualquier oportunidad para mentarte en las ocasiones que nos visitaba. Eres toda una celebridad.


			—El placer es mío —dijo Sarah.


			—Por favor, acompañadme, no nos quedemos aquí fuera. Vayamos a las dependencias del monasterio para hablar más tranquilamente. —Zacarías se encaminó hacia la entrada, haciéndoles un gesto para que lo siguieran—. Sarah, me imagino que es la primera vez que visitas el monasterio, ¿no?


			—Sí —dijo, y observó su fachada.


			El hermano Zacarías se detuvo en la puerta de madera que daba acceso al recinto, haciendo que sus tres visitantes se detuvieran a escasos pasos de él. Se giró buscando su atención. Lionel y Alexandra sonreían, acostumbrados a las excentricidades de su amigo, mientras que Sarah, estupefacta, lo observaba con el mayor de los asombros.


			—Bienvenidos todos a mi humilde morada, lugar de sosiego, paz espiritual y estudio. —Zacarías observó uno por uno a todos sus invitados, intercambiando con cada uno de ellos una leve mirada. Dejó a Sarah la última para observarla con más detenimiento, llamando así más su atención—. Bienvenidos a este bello monasterio y a su sorprendente tesoro, la Gran Biblioteca Perdida.
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			Sábado, 10 de diciembre de 2016


			Se adentraron en el monasterio tras la estela del hermano Zacarías. Los ojos de Sarah observaban con detenimiento cada una de las partes que iban atravesando, hipnotizada por la belleza que el lugar le ofrecía, invadiéndole a la vez una enorme sensación de paz y tranquilidad por todos los orificios de su cuerpo; una impresión que no recordaba haber experimentado jamás y de la que realmente fue consciente por primera vez a lo largo de su vida.


			Todo cuanto observaba le fascinaba. Admiró los hermosos cuadros y tapices con los que estaban adornados los muros que componían los magníficos pasillos por los que estaban circulando, así como las majestuosas puertas de madera labrada que daban acceso a las diferentes estancias. Elogió las sorprendentes columnas, que se fundían con el impresionante techo a través de sus capiteles. Se asombró con el extraordinario claustro interior de dos plantas que estaban atravesando, el cual servía de lugar de estudio y reflexión para los hermanos vinculados al monasterio, y en el que un enorme patio central, con una fuente en su parte central, daba luminosidad y belleza a la estancia. Mientras el hermano Zacarías los dirigía a lo que más tarde reconoció como la sala del prior, hizo gala de la buena educación con la que sus padres la habían educado y aprovechó la ocasión para saludar de forma afectuosa a los monjes que se cruzaban en su camino, los cuales, confundidos, le devolvían el saludo observándola extrañados, mientras que su abuelo y Alexandra no hacían el menor intento por ocultar en su rostro la satisfacción que ello les causaba.


			La estancia que el hermano Zacarías utilizaba para realizar sus labores como prior estaba compuesta por un mobiliario bastante funcional. Un conjunto formado por un escritorio de madera maciza con una silla de respaldar alto, en la que el prior solía trabajar habitualmente, y dos sillas a juego, algo más discretas, al otro lado del escritorio para los invitados, ocupaba el fondo de la sala. Una enorme librería repleta de antiguos libros invadía todo el lateral izquierdo. En el lado opuesto, una enorme chimenea de piedra dominaba el centro de la pared, que a esas horas de la mañana caldeaba la sala. Un baúl de considerables proporciones estaba situado a la izquierda de la chimenea, y en el lado opuesto a ella, había una puerta de madera labrada, algo más pequeña que la principal.


			El hermano Zacarías ocupó su puesto detrás del escritorio, invitando a sus amigos a que tomaran asiento. Sarah se aproximó hacia la librería, dejando que su abuelo y Alexandra ocuparan los dos asientos que había disponibles.


			Mientras que el prior, Alexandra y su abuelo conversaban para ponerse al día en todo lo concerniente a sus vidas, Sarah examinó con esmero cada uno de los títulos que componían la librería. La mayoría de los que se hallaban expuestos estaban redactados en latín, idioma que dominaba desde su juventud y que apenas tenía ocasión de ejercitar. No pudo contenerse y, siendo una apasionada de los libros, alcanzó de entre todos los que allí había colocados uno que le llamó la atención. Pesaba más de lo que en sí aparentaba. Ojeó su encuadernación, al igual que sus páginas, aprovechando la ocasión para acercárselo al rostro e impregnarse del aroma que desprendían. Se detuvo en algunas de ellas, leyendo algunos de sus párrafos. Volvió a cerrarlo y lo depositó en el lugar que antes había ocupado.


			—¿Desde cuándo dominas el latín? —La voz del hermano Zacarías le sobresaltó. Tuvo la impresión de que llevaba un tiempo examinándola, al igual que lo estaban haciendo Alexandra y su abuelo. Se sintió algo avergonzada por ser el centro de atención y se ruborizó, desviando la mirada a cualquier otro lugar de la estancia donde no estuvieran ellos.


			—Hace unos cuantos años que lo aprendí —dijo, encogiéndose de hombros y observando de nuevo la librería—. Casi todos los libros están redactados en latín…


			—Para nosotros, los monjes, es nuestro idioma principal. —El prior se levantó del asiento que ocupaba, plantándose a pocos pasos del lugar que Sarah ocupaba—. ¿Sabes por qué estás aquí?


			—La verdad es que no. —Sarah miró al hermano Zacarías para luego dedicarle una mirada a su abuelo—. Desde que me encontré esta mañana con mi abuelo, después de tantos años, todo lo que hoy está ocurriendo me está resultando de lo más extraño.


			—Aún quedan unas cuantas cosas que debemos mostrarte antes de poder darte todas las explicaciones que necesitas —dijo Alexandra. Luego se levantó y se colocó al lado del prior—. Hermano Zacarías, ya va siendo hora de enseñarle a esta extraordinaria joven lo que verdaderamente hemos venido a visitar.


			—Sarah. —El hermano Zacarías se interpuso delante de ella, sosteniéndole la mirada y apoyando sus manos sobre sus hombros—. Lo que vas a ver en unos instantes es algo de lo que jamás podrás hablar. —Le dio unos segundos para asimilar lo que le explicaba—. Muy pocas personas conocen el lugar al que dentro de unos instantes nos acompañarás, y bajo ningún concepto debes desvelar el secreto que vas a conocer.


			—De acuerdo. —Sarah, alarmada, se extrañó aún más por lo que estaba escuchando. A lo largo del día, había averiguado cosas de lo más surrealistas, y tenía la sensación de que aún le quedaban muchas más cosas por descubrir—. Le doy mi palabra de que su secreto estará en buenas manos.


			El hermano Zacarías intercambió una leve mirada con Alexandra, se aproximó hasta donde Lionel se encontraba, el cual se levantó de su asiento, y juntos emprendieron el camino hacia el exterior de la sala por la puerta más cercana a la chimenea. Una vez se quedaron solas, Alexandra se aproximó hasta Sarah.


			—Me hago cargo de que el día no está siendo como esperabas. Sé que aún tienes muchas preguntas sin respuesta. Te prometo que antes de lo que esperas tus dudas se habrán disipado —le dijo—. En unos instantes, conocerás uno de los mayores secretos de este mundo. Un secreto para el que el mundo que hoy conocemos aún no está preparado y que es mi mayor motivación. El hermano Zacarías te dio una pequeña pista, en su excéntrica bienvenida, de lo que este monasterio ocultaba. —Sonrió.


			»Él ya sabía de antemano el motivo por el que estás aquí, y creo que ha llegado la hora de que conozcas gran parte del misterio que estos muros esconden.


			—¿La Gran Biblioteca Perdida? —le preguntó Sarah—. ¿Es eso lo que esconde este monasterio?


			—Este monasterio cuenta con una valiosa biblioteca. Gran parte de los libros que has estado escudriñando en esta sala forman parte de ella. —Alexandra sonrió mientras observaba la librería—. La Gran Biblioteca Perdida a la que el hermano Zacarías se refiere no es una biblioteca normal y corriente. Tampoco pertenece a este monasterio. Se podría decir que el monasterio forma parte de ella.


			—No comprendo. Si la biblioteca no se halla en el monasterio, ¿dónde está entonces?


			—Dentro de un momento lo descubrirás. —Alexandra le hizo un gesto para que la siguiera. Ambas abandonaron la estancia del prior por la misma puerta por la que momentos antes habían desaparecido su abuelo y el hermano Zacarías. Ambos las esperaban a unos pocos pasos de distancia de la nueva sala donde se habían adentrado, poniéndose en marcha una vez llegaron a su altura.


			Emprendieron en un absoluto silencio el camino hacia la parte sur del monasterio, a través del refectorio. El roce de sus pisadas con la fría roca del suelo era el único sonido que se escuchaba. Sarah, observándolo todo con mucho interés y sin perder la estela del grupo, contempló con fascinación la belleza y hermosura de la nueva sala en la que estaban.


			—Estás disfrutando, ¿verdad? —Su abuelo, a su lado, la observaba satisfecho y encantado.


			—Es la primera vez que visito este lugar y, sinceramente, me está encantando —dijo entusiasmada. Una enorme sonrisa apareció en el rostro de su abuelo y Sarah aprovechó la circunstancia para acercarse aún más a él, enzarzándose en uno de sus brazos para poder así caminar juntos—. Te he echado mucho de menos todo este tiempo, abuelo —le susurró mientras caminaban.


			Una enorme impresión invadió el cuerpo de Lionel al escuchar sus palabras. La contempló unos breves segundos sin que ella se percatara, orgulloso de lo que sus ojos estaban admirando. Su nieta se había convertido en una joven extraordinaria; ya no era la niña pequeña que abandonó hace años. Se arrepintió por todos aquellos momentos que se había perdido de su juventud en el transcurso de los últimos seis años, y por un instante tuvo que dejar de mirarla, prometiéndose a sí mismo que jamás volvería a separarse de ella.


			—Yo también te he echado de menos, cielo. —Sus ojos se encontraron y se sonrieron. Por primera vez en mucho tiempo, una enorme sensación de felicidad recorrió todo su cuerpo.


			Siguieron caminando en silencio, abrazados, mientras el hermano Zacarías los conducía hasta la galería. Habían dejado atrás el refectorio, y la nueva estancia en la que estaban correspondía a un antiguo claustro. La sala era igual de acogedora que el resto del monasterio. Llegaron hasta una de sus puertas, la cual estaba adornada con una aldaba, cosa que a Sarah le extrañó por estar situada en el interior de un recinto. El prior depositó su mano sobre el picaporte y dio tres golpes secos sobre la puerta.


			Transcurrieron varios segundos en el más absoluto mutismo, roto únicamente por el sonido de sus respiraciones. A Sarah, la espera la impacientaba. Al otro lado de la puerta, se oyeron las primeras muestras de vida. Un sonido metálico indicaba que alguien estaba manipulando las cerraduras. Tras mucho bregar, una de las hojas se abrió, apareciendo ante ellos la figura de un joven monje. Tras observarlo, Sarah se quedó estupefacta al darse cuenta del enorme parecido que tenía con el hermano Santiago.


			—Buenos días a todos —les saludó el joven monje. Luego le echó una leve mirada a Alexandra y le dedicó una ligera sonrisa—. Siento la tardanza, padre. Con estos fríos, la puerta se resiste y cuesta trabajo abrirla…


			—Buenos días, hermano. —El prior observó a sus acompañantes—. Este es el hermano Juan, uno de los dos monjes encargados de la custodia y protección de la biblioteca. —El prior volvió a dirigirse a él—: Me gustaría que guiaras por las instalaciones a un gran amigo mío, Lionel, y a su nieta, Sarah. —Ambos los observaron mientras el prior continuaba hablando—. Lionel nos visitó por última vez hace siete años, el mismo año en el que terminaste tu noviciado y pedí tu traslado al monasterio. A partir de ahora, lo verás más a menudo.


			—Es un placer conocerle, hermano —dijo Lionel—. Espero no equivocarme, pero ¿el hermano Santiago, el secretario de Alexandra, es pariente suyo?


			—Así es —respondió—. Santiago es mi hermano gemelo. Hace varios años, siendo muy niños, tuvimos la suerte de cruzarnos en el camino de Alexandra. —La miró agradecido—. Ella nos sacó del infierno en el que nos encontrábamos. Gracias a su incalculable ayuda y protección, enderezamos nuestras vidas, dándole un sentido.


			—Sabes que no me arrepiento de nada de lo que hice —dijo Alexandra—. Si tuviera que volver a hacerlo, no lo dudaría ni un solo momento. Jamás me arrepentiré de haberos dado a ti y a tu hermano una razón para vivir.


			Sarah escudriñó al hermano Juan, comprobando el enorme parecido que tenía con su gemelo. Sus ojos eran el único rasgo físico en que diferían. Vio cómo su mirada se posaba en la de ella.


			—¿Te gustan los libros, Sarah? —le preguntó. Una leve sonrisa asomó en los rostros de su abuelo, Alexandra y el prior, manifestando de antemano la respuesta que todos ellos intuían que iba a desvelar. El hermano Juan, inclinando sutilmente la cabeza mientras la observaba con un gesto burlón, esperaba su respuesta.


			—Mucho —dijo. Fue lo único que consiguió articular.


			—Ven, acompáñame. —El hermano Juan le tendió una mano, la cual ella aceptó—. Muy pocas personas han pisado el lugar al que nos dirigimos. Puedes sentirte una privilegiada. —Le sonrió mientras traspasaban la puerta de la biblioteca—. Vas a adentrarte y conocer lo que hoy en día es conocida como la mayor biblioteca del mundo.


			Accedieron a una pequeña sala ovalada. En su parte frontal se podía distinguir una escalera de caracol, cuyos peldaños descendían girando en torno a una gruesa columna central de piedra pulida que daba acceso a la parte baja del monasterio. Se adentraron en ella y empezaron a descender los escalones, con los demás miembros de la comitiva siguiéndolos a escasa distancia. Después de dar varios giros en la escalera, apareció una amplia hendidura en el lateral, la cual traspasaron para adentrarse en una sala idéntica a la que momentos antes habían abandonado. Cuatro enormes candelabros, situados a los lados de tres arcos ojivales, daban luminosidad a la sala. Cada uno de los arcos disponía de una pequeña tablilla en su parte superior, en la cual se podían distinguir los tres primeros números romanos.


			Una vez estuvieron todos reunidos, el hermano Juan tomó la iniciativa, y cogiendo de la mano a Sarah, la arrastró hacia el arco central, atravesando a paso ligero y agarrados de la mano el enorme pasillo. En cuanto lo cruzaron, sus pies se detuvieron. Sarah, soltando la mano del monje, dio un paso hacia adelante mientras se cubría con las manos la boca en un intento de apaciguar su sorpresa por el increíble escenario que tenía ante sus ojos.
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			Los viajes en avión no le hacían demasiada gracia. Siempre lo pasaba bastante mal surcando las alturas. Pensaba que, si Dios hubiera querido que los seres humanos volasen, le habría dado alas a la humanidad para poder surcar los cielos. Cada pocos minutos, comprobaba su reloj, que parecía no avanzar. Volvió a coger el libro de su regazo, inspeccionó la tapa con una ligera ojeada y lo abrió por enésima vez por la página donde momentos antes había colocado el separador. La lectura era su manera de distraerse, pero la importancia del viaje y su miedo a las alturas no le estaban ayudando en absoluto a sumergirse en el argumento de la novela.


			Tras unos minutos en los que no conseguía concentrarse y perdía cada dos por tres el hilo de la lectura, decidió cerrar definitivamente el libro y colocarlo encima del asiento vacío que tenía a su lado. Se colocó lo mejor que pudo en el asiento que ocupaba y cerró los ojos con la intención de poder dormir. Mientras esperaba a que el sueño hiciera acto de presencia, recordó la última conversación telefónica que mantuvo con Alexandra.


			Ocurrió hace tres días, el pasado miércoles, mientras estaba estudiando unos manuscritos en la biblioteca del Vaticano, cuando su móvil vibró. Observó la pantalla después de unos cuantos segundos y, al ver de quién se trataba, no dudó en contestar.


			—Buenos días, Alexandra —le saludó mientras se dirigía a una zona apartada de la biblioteca para no molestar.


			—Buenos días, Francesco —le dijo Alexandra en un perfecto italiano—. ¿Qué tal llevas tu investigación?


			—Más adelantada de lo que podría llegar a imaginar —le respondió—. No creía que el material que iba a encontrar en la biblioteca del Vaticano me fuera a resultar de tanta ayuda. Tengo que darte las gracias por haber hablado con el padre Filippo; sin tu intervención, jamás hubiera tenido acceso a los manuscritos que ahora mismo estoy estudiando.


			—El padre Filippo es un viejo gran amigo. Le comenté por encima parte de la investigación que estabas llevando a cabo y aceptó encantado a que accedieras a los archivos de la biblioteca y te documentaras. Me alegro enormemente de que te estén siendo de utilidad.


			—Aparte de interesarte por mi investigación, ¿a qué debo tan inesperada llamada? —le preguntó. Después de tantísimos años de conocerla, sabía que el motivo de la llamada que le estaba haciendo no estaba relacionado con sus indagaciones.


			—La verdad es que te llamo para pedirte auxilio. —Un leve suspiro se escuchó al otro lado de la línea—. En estos momentos, me encuentro en Estados Unidos. Dentro de dos días, volveré a España con la intención de reunir todos los libros.


			—¿De qué libros me estás hablando, Alexandra? ¿Y qué tengo que ver yo con todo eso? —La voz de Francesco parecía extrañada, sin la menor idea de comprender lo que su vieja amiga le explicaba.


			—Creo que puedes tener una pequeña idea de lo que te estoy hablando. —Hizo una leve pausa, respirando hondo para continuar con su exposición—. El año en que tu padre falleció, días antes de que nos abandonara, él te llevó a un viejo monasterio y allí mantuvisteis una amplia conversación, ¿lo recuerdas? —le preguntó, dando por sentada la respuesta que le iba a dar. Continuó hablando sin darle tiempo a contestar—: Te dijo que el monasterio en el que os encontrabais escondía un valiosísimo tesoro, y que él era el encargado de custodiarlo. Dicho tesoro consistía en un antiguo libro escrito hace más de quinientos años y cuya autora era una sacerdotisa.


			—¿Cómo sabes todo eso? —le preguntó con un ligero tono de sorpresa—. Creía que yo era el único que conocía la historia del libro y de lo que representaba.


			—Sé mucho más de lo que imaginas, Francesco. —Alexandra enmudeció durante unos segundos—. Es algo muy complicado para hablarlo por teléfono. Me gustaría que este sábado vinieras a reunirte conmigo para poder así explicártelo, trayéndote contigo el libro que desde hace tantos años tu familia lleva custodiando.


			—Me comprometí con mi padre a que jamás desvelaría la ubicación exacta en la que se encuentra depositado el libro. Una de mis labores, como guardián, es la de protegerlo y custodiarlo. Ya que estás tan bien informada, deberías saberlo.


			—¿Recuerdas todos los detalles de la conversación que mantuviste ese día con tu padre?


			—La recuerdo perfectamente, Alexandra —le contestó—. Es algo que jamás podré olvidar.


			—Hace algo más de diez años que eres el encargado de custodiar el preciado libro. Tanto tu padre como tu abuelo habían sido sus guardianes durante los últimos ochenta años. Un libro que, como bien sabes, nunca llegó a pertenecerles y que, como custodios, tendrían que devolver a su propietario el día que así lo requiriese. —Alexandra calló durante unos segundos, haciendo que sus palabras calasen en Francesco—. Así te lo hizo saber y para ello, ese mismo día, te dio una serie de instrucciones, ya que él intuía que en pocos días ibas a ocupar su lugar. Te hizo memorizar una serie de palabras en latín, que serían la consigna que utilizaría el propietario del libro para ponerse en contacto contigo.


			—No sé cómo puedes saber todo eso, Alexandra —le dijo Francesco algo molesto—. Ni cómo has podido pensar por un momento en que iba a faltar a la memoria de mi padre desobedeciendo las instrucciones que me transmitió para salvaguardar el valioso libro que dejó en mis manos —le recriminó.


			—Francesco, tranquilízate —le calmó Alexandra—. No dudo de tu honor, tampoco de tu palabra. Nos conocemos desde hace más de treinta años. Aún recuerdo cuando te daba clases en la universidad, siempre fuiste un chico muy brillante y, con el paso del tiempo, me has demostrado lo inteligente que eres. A la vista está tu exitosa carrera como escritor e investigador. Pero estás pasando por alto un pequeño detalle: un hecho bastante interesante, el cual no has querido analizar.


			—¿De qué me estás hablando, Alexandra?


			Un leve suspiro al otro lado de la línea, que no pasó desapercibido para Francesco, dio paso a unos segundos de silencio. Las palabras que oyó a continuación le pillaron por sorpresa; eran las mismas que, días antes de su fallecimiento, su padre le hizo memorizar. Ahora lo comprendía todo. Se sintió bastante afligido por no haberse dado cuenta antes de algo tan evidente.


			—Jamás se me hubiera pasado por la cabeza que tú fueras la propietaria del libro —le dijo—. Me imagino que querrás tenerlo en tu poder lo antes posible; si no, no me habrías llamado con tanta premura.


			—Son muchas las cosas que desconoces, Francesco —dijo Alexandra—. Como te he dicho antes, en un par de días regresaré a España. Me encantaría reunirme allí contigo y que también trajeras el libro contigo. Además, aprovecharía la ocasión para contarte algunas cuantas cosas; cosas que, como investigador que eres, te gustaría conocer.


			—¿España? Sabes de sobra que le tengo un miedo atroz a las alturas. Además, estoy en medio de una investigación. No puedo irme ahora y dejar esto a medias. —Miró detenidamente el lugar donde se encontraba—. He tardado más de dos años en poder estar metido en los archivos del Vaticano. Ya sabes que es muy difícil para los investigadores tener acceso a este lugar.
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